
I n ciiMíttirt 
interesantes manifestaciones 

del Jefe locai de Sanidad sobre la 
campaña antitífica 

Ha dado comienzo en nues­
tra ciudad, la campaña antiti-
fica de esta temporada. 

Con tal motivo hemos'visi-
tado al Dr. Antonio Miralles y 
Ribot, Jefe Local de Sanidad y 
le hemos rogado que nos infor­
me del criterio actual déla Jun 
ta Municipal de Sanidad con 
respecto a la existencia de al­
gunos casos de fiebre tifoidea. 

Solícitamente el Dr. Miralles 
nos contesta que, autorizado 
por el Sr. Alcalde y Presidente 
de esta Junta, le place ratificar 
los conceptos expuestos hace 
unos dias por dicho señor en 
este mismo semanario y que si 
la opinión sigue preocupada, 
ha de advertir que esta preocu­
pación no ha dejado de intere­
sar y ser considerada por la 
mencionada Junta que se reu­
nió precisamente hace unos 
dias para tratar de iniciar una 
campaña antitífica y allegar los 
medios oportunos y disponi­
bles que permitan encauzarla 
por caminos que proporcionen 
resultados prácticos y satisfac­
torios, combinando el celo 
obligado de los encargados de 
la Sanidad con la buena volun­
tad y colaboración de las Em­
presas públicas y privadas del 
servicio de abastecimientos de 
aguas, sin excluir la de la po­
blación toda de San Feiiu de 
Guixols. 

— ¿Cómo ha de ser esta cola­
boración de la población civil? 

-La fase inicial y de puesta 
en marcha inmediata, es la va­
cunación antitífica que oficial­
mente y con carácter gratuito 
empezó el 1.° de Abril, previo 
bando de la Alcaldía, indicato-
rio de las particularidades de 
la misma. En esta fase ha de 
ser genuinamente actora la po­
blación civil que siempre en los 
momentos de responsabilidad 
ha sabido evidenciar su cultu­
ra y civismo que no ha de de­
fraudar al rogarle acuda sin 
reservas, voluntaria y exponta-
neamente, paja ser vacunada. 

Cada ciudadano viene obli­
gado a respetar a los demás y 
quien no evita, inmunizándose 
ser víctima de enfermedades y 
consecuentemente instrumen­
to de contacto de los que le ro­
dean, no es respetuoso y delin­
que por lesa falta de amor pro­
pio y de estimación a la Socie­
dad. Fundándose en tales ra­
zones las Autoridades sanita­
rias tienen el convencimiento 
que todos los habitantes in­
cluidos entre los cinco y cin­
cuenta y cinco años, sin excep­
ción casi, impuestos de sus de­
beres originarios, más del sen­
tido común que de las leyes sa-
niitarias vigentes, harán obvia 
cualquier medida de obligar, 
facultativa de la autoridad que 
se viera obligada a ejercitar 
contra aquellos casos de in­
transigencia por tosudez, igno­
rancia supina u otra cualquier 

sinrazón. 
—¿Qué otras medidas se 

proyectan? 
— La revisión de las conduc­

ciones y zonas de captación de 
las aguas que nos abastecen, 
servicio que la Junta, asistida 
por sus asesores técnicos, rea­
lizará inmediatamente; el aná­
lisis de la potabilidad de las 
aguas, el de la pureza de la le­
che—que por cierto se expende 
en algunos lugares sin los re­
quisitos higiénicos indispensa­
bles— inspección y vigilancia 
en la evacuación de letrinas etc. 
etc. 

—¿Influenciada por los ade­
lantos terapéuticos, es menos 
inquietante el curso y pronós­
tico de esta enfermedad? 

— Asi es en veídad, ya que la 
medicina se ha visto incremen­
tada por una serie de antibióti 
eos específicos que, como la 
cloromecitina, terrimicina y 
Otros a punto de ser lanzados 
al mercado, previa una con­
cienzuda y bien controlada ex­
perimentación en laboratorios, 
sobre animales primero y en se­
res humanos después, consti­
tuyen un arma combativa ina­
preciable e indiscutible en su 
valor terapéutico. No obstante, 
por su elevado coste actual y 
los no despreciables resultados 
obtenidos con la penicilina en 
conjupción con las sulfamidas 
thalidinicas y guanadinicas, 
hace de que reservemos la ad­
ministración de aquellos pro­
ductos a nuestros enfermos, 
más graves, en espera de que la 
elaboración de las mismas se 
encauce en métodos más senci­
llos y económicos que permitan 
una rebaja en los precios exce­
sivamente caros e inasequibles, 
impropios de productos desti 

CLASIFICACIÓN 

J O E 
Gaíxols 29 20 4 
Premia 29 15 6 
V. de Mar 28 16 3 
tíeróriá 28 14 6 
Anglés 29 13 7 
Malgrat 29 15 S 
Famés 30 12 7 
Blanes 29 11 6 
RlpoU 29 11 6 
Manlleu 29 11 6 
Cassá 29 10 7 
España S. 28 9 8 
Campdev 29 9 4 
V. deDal t28 8 4 
Bañólas 28 5 9 
Masnou 29 4 8 

P F G P 

5 92 47 44 
8 84 57 36 
9 82 57 35 
8 68 59 34 
9 70 57 33 

11 75 64 33 
11 75 62 31 
12 53 54 28 
12 71 61 28 
12 59 64 28 
12 48 68 27 
11 56 58 26 
16 58 92 22 
16 55 87 20 
14 63 92 19 
17 47 77 16 

Por acuerdo del Comité de Com­
petición de la F. C. de F., se da 
como ganado por el Bañólas, el 
encuentro Bañólas - Campdevanol 
celebrado el día 15 de Abril, y que 
terminó con empate, por alinea­
ción indebida de un jugador, cas­
tigando al propio tiempo al Camp­
devanol, con la pérdida de un 
punto de su clasificación general. 

RINCÓN DEL AJEDkEClSTA 

Saura, nuestro Campeón 

nados a tan laudable y humana 
finalidad. 

•^¿Alguna otra sugerencia? 
— Efectivamente: quiero indi­

car que cualquier observación 
de índole sanitaria que docu­
mental y razonadamente justi­
fique un noble deseo de colabo­
ración en nuestra misión social 
sanitaria, no solamente será 
atendida, sino que agradecida 
por esta Jefatura Local cuya 
función asesora de la Junta Mu­
nicipal de Sanidad permite ele­
var a la misma y por su conduc­
to a nuestras Autoridades cual­
quier informe, incidencia, de­
manda o denuncia. Y, finalrneíi-
te, por los métodos de vacuna­
ción actual se haii perfecciona­
do hacia el sentido vle producir 
uEía mínima reacción local y un 
ligero estado febril de medio 
grado, circunstancias ambas 
que restan toda preocupación 
de malestar o incapacidad para 
cualquier actividad, física In­
clusive Cabe señalar que la va­
cuna que se suministra, es la 
exigua cantidad de dos décimas 
de centímetro cúbico y tres dé­
cimas más a los veintiún días 
de inyectada la primera dosis.-

Saludamos atentamente al 
Dr. Miralles y le damos las gra­
cias por sus interesantes mani­
festaciones Ni.— 

No basta, para destacarse en 
el ajedrez, tener buenas aptitu­
des para el juego. Además de 
ser un buen jugador, se debe 
ser un buen teórico y sobreto­
do, llevar un plan de vida orde­
nado, sin el cual no puede evi­
denciarle ni lo uno ni lo otro. 
Nuestro Campeón y amigo 
Saura reúne estas tres condi­
ciones. Ello le ha permitido 
obtener muy buenos triunfos, 
de los que forzosamente hemos 
de enorgullecemos los aficio­
nados guixolenses. 

El amigo José, contesta ama­
blemente a mis preguntas: 

— ¿Desde cuándo detentas el 
título de Campeón Provincial? 

— Ahora hará unos veinte 
años, al ganar a un tal Palau. 
Desde aquella fecha me lo he 
jugado cada dos años y siem­
pre lo he renovado. 

— ¿En competiciones regio­
nales, has tomado parte algu­
na vez? 

— Sí, en dos ocasiones; en la 
primera quedé Campeón de 
Cataluña de 3 . ' categoría y a 
la otra de 2.* 

— Nunca he oído decir que 
hayas ido al Campeonato de 
España. ¿Por qué? 

— Fácilmente lo comprende­
rás; los jugadores gerandenses 
jamás hemos tenido facilida­
des para el Campeonato de 
Cataluña de 1.^ Categoría Pa­
ra tomar parte en él, tenía que 
jugar 52 partidas y todas ellas 
en Barcelona, ya que mis riva­
les se negaron a desplazarse. 
Estas condiciones no pueden 
interesar a nadie, ya que apar­
te del gasto que representa, 
cuenta mucho la ventaja que 
hubieran tenido aquellos so­
bre mí, no teniendo que de­
pender de horarios de trenes, 
hoteles, etc. Para el Campeo­
nato de España uno tiene que 

ÜIECTOR 
RUINAS DE MI C O N V E N T O 

Sr. Director de ANCORA: 
Tuve el pasado domingo la satisfacción 

de estar en mi ciudad natal y el gozo de vi­
sitar la Exposición del Libro Guixolense. 

Antes de exponer mi tema, desep,,unir mi 
felicitación al éxito alcanzado por los organi­
zadores de la misma. 

Entre los numerosos libros de autores 
guixolenses. vi uno. que recordé haber leído, 
figurando como autor el Sr. Patxot, bajo el 
título de «Ruinas de mi Convento». 

Tengo ante mí dicha obra, edición del 
año 1858. La he hojeado nuevamente y creo 
que en efecto un compatricio nuestro fué 
quién la escribió. He visto en ella, entre otros 

, grabados, uno que puede verse claramente 
San Elmo, el Molí de Vent y el Molí de las 
Forcas circundando la villa, que era enton­
ces, de Slan Feliu. También en sus narracio­
nes, los que la hayan leído, habrán'observa­
do que cita repetidas veces la existencia ^de 
la- menpioiíada- -ermita de San.Elrno, San 
Amans y el puerto de Calasans, aludiendo 
también la tradición qué todos conocemos 
del martirio del patrono de nuestra ciudad. 

Pero ¿realmente fué Patxot el apellido de 
Manuel o Fray Manuel que más tarde fué, y 
cuya biografía describe el propio en su li­
bro? .: '•"-'. 

El Editor consigna en un párrafo titulado 
«Advertencia» lo que a continuación trans­
cribo: 

«Muchos son los señores suscritores que 
han manifestado deseos de ver en la portada 
de esta obra el nombre de su autor. Sentimos 
en el alma no poder complacerles. Siempre 
qup hemos probado a vencer efí este punto 
la repugnancia del autor, nos responde con 
estás palabras; —«¿Qué es un nombre rnás o 
menos en el inmenso catálogo de los escri­
tores que han dado el suyo en la prensa? El 
mío está en el alfabeto y yo no soy más que 
un cadáver Vivo. A muchos les es grata la 
abtiñdanciá de luz: a nai me deslumbrá.» 

Por tanto, si Vd. señor Director o algún 
amable lector más ilustrado que yo, puede 
decirme a quién verdaderamente opina de­
be atribuirse tan exquisita obra, le quedará 
sumamente agradecido 

ADENRICH 

destacarse en el Regional. 
—¿Y en el tenreno de las si­

multáneas, qué has hecho? 
—He dado un sinnúmero de 

ellas en todos los pueblos de 
esta provincia en que la afición 
está más o menos organizada. 

- ¿ . . . ? 
La de más número de juga­

dores fué en La Sellera; en la 
que jugué contra 27 tableros. 
Fué mi «.récord» en simultá­
neas, si puede llamarse así. 

— ¿Los problemas de ajedrez, 
qué tal te han ido? 

No me puedo quejar. En va­
rias ocasiones formé parte del 
equipo español que participó 
en el Campeonato del Mundo 
de Problemas y por dos veces 
logré llegar a Subcampeón y 
en el año 1934 me clasifiqué 
Campeón del Mundo. 

—¿Cuántos problemistas ins­
cribía cada nación? 

—Veinte, de los más desta­
cados de cada país. Verás, co­
mo hay problemas de varias 
clases, se precisa de jugadores 
muy entrenados. Siempre me 
han dado los que se llaman «re­
trógrados». 

— ¿Y ahora has abandonado 
el tablero definitivamente? 

— El ajedrez oficial, sí. Aho­
ra no podría desplazarme a ju­
gar, -sino un día d« cuando en 
cuando, ya que preciso estar 
constantemente en la sastrería. 
Se debe también a que estoy 
un poco desengañado por 
no poder participar nunca en 
el Campeonato Nacional, te­
niendo los derechos que se pre­
cisan para ello, por las causas 
que te expliqué antes. Empero 
no creas que he dejado de cul­
tivar el «microbio» del ajedrez, 
admitir consultas, y enseñar 
algo de lo poco que sé. 

— ¿Hay alguna promesa pa­
ra el futuro, entre los jugado­
res locales? . 

—Seré franco; hay cuatro, 
de edad aproximada entre ellos 
Gruart y Callicó. Los otros, ya 
mayores, han dado ya de sí to­
do lo que podían dar. Aunque 
esto no quiere decir que entré 
ellos no pueda presentarse un 
«caso». Los primeros con me-
todismo podrían llegar lejos en 
poco tiempo. 

—Gracias por tu amabili­
dad. Y hablando de todo ¿có­
mo estás de géneros de verano? 

—Tengo paños muy buenos 
y baratos. 

—¿Esto también lo pondré 
en ANCORA? 

— ¡No! Creerían que quiero 
hacer propaganda. 

—Descuida, esto no lo pon­
dré.; _ , . ; " 

SCH 


